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De librero a traductor: 
Andrea Pescioni y su aportación a las 

«Historias prodigiosas»

v
Francisco Javier Gómez Merchán 
IES Concha Méndez Cuesta. Torremolinos (Málaga)

Entre todas las cosas que pueden ser contempladas bajo la 
concavidad de los cielos, nada hay que avive más el espíritu, que 

cautive los sentidos, que espante más, que provoque en las criaturas 
una admiración o un terror más grande que los monstruos...

 
Pierre Boaistuau 

Introducción

Pierre Boaistuau, señor de Launay, escritor renacentista francés (1500-1566), publicó 
en 1560 una curiosa obra miscelánea: las Histoires prodigieuses les plus mémorables qui 
ayent esté observées, depuis la Nativité de Iesus Christ, iusques à nostre siècle: Extraites 
de plusieurs fameux autheurs, Grecz, & Latins, sacrez & profanes (Paris, 1560), cono-
cidas sencillamente como Histories Prodigieuses o Historias prodigiosas en la lengua 

Resumen: Andrea Pescioni, editor e impresor 
de libros del Renacimiento, afincado en Sevilla, 
tradujo y amplió la obra centrada en los pro-
digios escrita por el francés Pierre Boaistuau: 
Histories Prodigieuses (1560). Analizamos aquí 
brevemente la obra de Boaiustuau y la traduc-
ción de Pescioni, y reproducimos modernizados 
los capítulos añadidos por éste. Asimismo, in-
cluimos una breve bibliografía de obras editadas 
por el mencionado impresor.

Palabras clave: Historias prodigiosas, Boais-
tuau, Pescioni, Renacimiento, prodigios, 
monstruos.

Abstract: Andrea Pescioni, book editor and 
printer in the Renaissance age settled down 
in Seville, translated and expanded a work 
focused in the wonders written by the French 
author Pierre Boaistuau: Histories Prodigieuses 
(1560).The objective of our work consists on 
analyzing shortly Boaistuau’s work and the 
translation made by Pescioni; we also bring up 
to date and modernize the chapters included 
by that translator. Finally, we include a brief 
bibliography of books edited by the Italian 
Pescioni.

Key words: Histories Prodigieuses; Boaistuau; 
Pescioni; Renaissance; miscellany; wonders; 
monsters.
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de Cervantes. Con este título las tradujo Andrea Pescioni, en 1586; presentamos aquí 
las aportaciones originales del traductor, que incluyó algunas historias autóctonas a 
modo de añadido a la obra original.

Pierre Boaistuau y sus Histoires prodigieuses

Como se ha mencionado, Pierre Boaistuau fue un escritor renacentista francés, que al 
parecer gozó de gran fama en su época, pero poco sabemos sobre su biografía. De los 
pocos datos conocidos, cabría destacar que nació en Nantes (entre 1500 y 1517) en 
una familia de clase media, recibiendo una completa educación humanística típica del 
Renacimiento, y trabajando posteriormente –parece ser– en alguna oficina estatal1. En 
el ámbito cultural y literario, fue autor, editor y traductor, siendo considerado como 
el primer editor de los trabajos de Margarita de Angulema2; como escritor no destacó 
exactamente como autor original, sino más bien como compilador, traductor y refun-
didor de historias tomadas de otras fuentes: en este sentido tuvo gran éxito su Théâtre 
du Monde (1558), aunque sus Histoires tragiques (1554), traducción de las Novelle de 
Matteo Bandello, también tuvieron repercusión.
 A este género de historias compiladas pertenecen las Historias Prodigiosas. Se trata 
de una recopilación miscelánea de casos extraños, monstruosos o prodigiosos, toma-
dos de diversas fuentes y autores tanto modernos como antiguos, con una débil liga-
zón argumental aportada por el compilador-Boaistuau.
 Según la moda de la época, la obra, que tuvo gran éxito desde el principio, fue 
ampliándose según se iba reeditando, con aportaciones, además de las originales de 
Boaistuau, de Claude Tesserant y el más conocido François Belleforest (que destacó 
como traductor y adaptador de autores antiguos y modernos, como Cicerón, Polidoro 
Virgilio o el español Antonio de Guevara)3.
 Las Historias Prodigiosas gozaron de gran éxito con sucesivas reimpresiones y tra-
ducciones: como señala George Doukas, se pueden confirmar al menos 170 ediciones 
entre 1556 y 1679, con traducciones a las lenguas más importantes, incluidas el inglés, 
el español, el italiano y el alemán4.
 La traducción al inglés, realizada por Edward Fenton en 1569, bajo el título de 
Certaine secrete wonders of nature (Londres, 1569) tuvo al parecer mucho eco en la 
literatura isabelina.
 Pero la obra de Boaistuau tiene una especial relación con España, pues aparte de 
su traducción en 1586, de la que hablaremos más adelante, la propia obra dependía 

1. DOUKAS, George: Pierre Boaistuau’s Monsters: Wonders of Nature in the Sixteenth Century, p. 3.
2. Fuente: Wikipedia (<http://es.wikipedia.org/wiki/Pierre_Boaistuau>, consultado el 27 de agosto de 2011)
3. Fuente: Wikipedia (<http://en.wikipedia.org/wiki/Fran%C3%A7ois_de_Belleforest>, consultado el 27 
de agosto de 2011). 
4. DOUKAS, George: Art. cit., p. 4.
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Ilustraciones VII y VIII correspondientes a la obra Histories Prodigeuses de Boaistuau.
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en gran medida de la que posiblemente es la obra miscelánea más famosa del Renaci-
miento: la Silva de Varia Lección de Pedro Mexía (editada originalmente en 1540)5.

Andrea Pescioni y su versión de las Histoires prodigieuses

Antes de centrarnos en la traducción y aportaciones en castellano, se revela convenien-
te algunas aclaraciones sobre el género de la obra.
 Aparte de su –creemos– correcta clasificación como obra miscelánea, en un senti-
do amplio y renacentista del término, podríamos clasificar la obra de Boaistuau como 
una obra perteneciente al género, paralelamente exitoso en la época, de los «Libros de 
prodigios» (o la menos frecuente acepción de «Libros de Maravillas»), y más concreta-
mente, como señala Doukas, a los conocidos como «Libros de Monstruos»6.
 Entre los libros sobre prodigios, se hicieron enormemente conocidos en la época 
obras antiguas como el Liber Prodigiorum de Julius Obsequens (impreso en 1552), 
editado por el humanista Conrad Lycosthenes, que a su vez elaboró otra recopilación 
de prodigios al estilo de Obsequens: Prodigiorum ac ostentorum chronicon (1557).
 En cuanto a los libros específicos sobre monstruos, el más famoso de la época fue 
obra del médico y cirujano real francés Ambroise Paré, Des monstres et prodiges (1573), 
probablemente bajo la influencia de las Historias de Boaistuau.
 En el panorama literario español de la época, los prodigios, las maravillas y toda 
suerte de fenómenos y seres extraños, tuvieron una particular presencia, no como 
obras monográficas al estilos de los «Libros de prodigios», sino como fragmentos 
e historias incluidas en obras genéricas, incluso conformando capítulos enteros, en 
obras tan diversas como las enciclopedias o Misceláneas de la época, y en tantas otras 
obras como los relatos de los cronistas de Indias, por poner un ejemplo, plagadas de 
historias de lugares fabulosos como El Dorado o de hechos y seres fantásticos de todo 
tipo, desde sirenas a gigantes, y todo ello partiendo de los propios diarios de viaje de 
Colón, donde se habla de luces extrañas y volanderas, o seres como las sirenas. 
 Si tuviéramos que mencionar una obra de estrecho parentesco con las Historias de 
Boaistuau, en nuestras letras nos atreveríamos sin duda a citar la conocida miscelánea 
Jardín de Flores Curiosas (Salamanca, 1570), escrito por Antonio de Torquemada, y 
donde se entremezclan erudición, historia y fantasía para abordar diversos casos de 
fenómenos sobrenaturales y monstruosos.

5. En la extensa introducción a su edición de la Silva de varia lección de Mexía, Antonio Castro hace refe-
rencia a la dependencia de la obra de Boaistuau respecto a la Silva, pero Castro se la atribuye a François de 
Belleforest, citando como fecha de edición 1590. Pese a la aparente confusión, se trata de la misma obra, 
publicada originalmente por Pierre Boaistuau en 1560, y continuada después por otros autores: Tesserant y 
Belleforest. CASTRO, A.: «Introducción» a la Silva de varia lección. t. 1. Madrid: Ed. Cátedra, 1989. p. 125.
6. DOUKAS, George: Art. cit., p. 4.
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Primeras páginas de la aportación de Pescioni a las Histories Prodigeuses de Boaistuau.
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 En este particular ambiente literario de gusto por todo lo maravilloso, no es ex-
traño que Andrea Pescioni, mercader, editor e impresor de libros, y sin duda con la ca-
racterística formación y curiosidad humanista, se sintiera atraído por una obra como 
las Histories Prodigieuses, tal y como él mismo relata en el Prólogo (al Cristiano lector) 
a su traducción: «Algunos años ha que vi la primera parte de aquestas Historias Pro-
digiosas (…) y me parecíó obra que merecía estar escrita en los corazones de los fieles, 
porque con singular erudición, y con vivos y maravillosos ejemplos nos enseña y (a)
doctrina: y luego me dio voluntad de traducirla».
 Y, según el propio relato de Pescioni, la edición a la que pudo acceder estaba im-
perfecta, ya que algún desalmado había sustraído algunas páginas, con el fin de hacerse 
con algunas de las curiosas ilustraciones que complementan los textos de Boaistuau, y 
que encabezaban cada uno de los capítulos de la obra.
 Muchos meses pasaron antes de que Pescioni consiguiera otro ejemplar francés de 
esta obra a la que califica de «joya», pero esta vez completo, y con el añadido de nuevos 
capítulos por los arriba mencionados Tesserant y Belleforest.
 Pescioni, como dijimos, era un comerciante e impresor de origen florentino, re-
lacionado con el mundo libresco. Aparece en Sevilla hacia 15607, editando posterior-
mente obras importantes como: Selva de Aventuras (Jerónimo Contreras), De las co-
sas maravillosas del mundo (Solino) o Marco Aurelio (Antonio de Guevara), aparte de 
otras muchas8.
 Tras las peripecias antes mencionadas, Pescioni obtiene finalmente el 22 de no-
viembre de 1585 el privilegio para imprimir la traducción de las Historias prodigiosas 
de Boaistuau, que ve la luz finalmente en Medina del Campo, en casa del impresor 
Francisco del Canto y a costa del mercader de libros Benito Boyer en 15869. 
 La traducción de Pescioni volvió a reimprimirse en 1603, esta vez en Madrid y 
en las imprentas de Luis Sánchez. No hemos podido localizar ninguna otra edición, 
aparte de las dos citadas.
 Como menciona el propio impresor florentino, fascinado como estaba por la 
obra, creyó conveniente ampliarla con una parte nueva dividida en tres capítulos, con 
casos del estilo de los recogidos por Boaiustuau y demás autores, pero pertenecientes 
al contexto peninsular, ya que, según Pescioni: «Y (…) ninguno, o muy pocos de los 
discursos que escritos quedan de aquestas historias prodigiosas se traen ejemplos de 
casos sucedidos en España. Y por que no se sospeche que sola ella ha quedado libre de 
prodigios, y amenazas del cielo, quiero escribir aquestos tres ejemplos que de pocos 
años a esta parte han sucedido en ella». 

7. ÁLVAREZ MÁRQUEZ, M.ª del Carmen: La impresión y el comercio de libros en la Sevilla del quinientos. 
Sevilla: Universidad de Sevilla, 2007, p. 145
8. Se añade al final del presente artículo una pequeña bibliografía con otras obras impresas por Andrea 
Pescioni.
9. ÁLVAREZ MÁRQUEZ, M.ª del Carmen: ob. cit., p. 102.
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 Y así nos habla el traductor-escritor, tres casos ambientados en España, concreta-
mente de dos casos de seres monstruosos, ocurridos en 1554 (Medina del Campo) y 
en 1565 (Jaén), y de un hecho prodigioso registrado en Vizcaya en 1579.

Nuestra edición

Recogemos aquí la edición modernizada de las aportaciones originales (tres capítulos) 
de Pescioni a la obra original de Boaistuau, como muestra representativa de la estrecha 
relación entre la cultura humanista europea del Renacimiento, donde unos autores 
continuaban las obras de otros, y en este caso concreto Pescioni tradujo una obra tan 
curiosa y notable como las Historias Prodigiosas, con el suculento añadido de tres ca-
pítulos ambientados en España, lo que nos muestra la permeabilidad de lo hispánico 
a lo maravilloso y sobrenatural, frente a las rancias teorías defensoras de la tan traída 
«esencia realista» y extraña a lo maravilloso de la literatura española.
 Para nuestra edición, hemos empleado la reedición de la traducción de Pescioni 
realizada en Madrid en 1603, en las imprentas de Luis Sánchez (concretamente un 
ejemplar de la citada edición conservado en la Bayerische Staatsbibliothek de la Univer-
sidad de Munich).
 Hemos intentado ser fieles al texto original de Pescioni, modernizando algunos 
elementos lingüísticos (tanto ortográficos como gramaticales) para facilitar su lectura. 
 Presentamos a continuación el texto modernizado, añadiendo posteriormente 
una reproducción del texto original.
 Concluimos el artículo con una breve bibliografía de las obras editadas por An-
drea Pescioni en sus imprentas sevillanas.

* * *

Síguense algunas historias de casos sucedidos en diversos tiempos y partes de España, 
compiladas por Andrea Pescioni, vecino de Sevilla

De un monstruo que en el año de mil y quinientos y cincuenta y cuatro nació en la 
villa de Medina del Campo
Capítulo primero

Es tan poca la relación que en tiempos pasados que los españoles han dado de sí con 
sus escritos a las demás naciones, que si no hubiera sido (por) el valor de sus armas, 
con que siempre han sido famosos, se hubiera tenido poca noticia de sus cosas. Ver-
dad es, que de pocos años a esta parte se han eternizado con las insignes victorias de 
las conquistas de los reinos y estados de Nápoles y Milán, y con el haber rendido y 
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domado al yugo de nuestra verdadera Fe y Cristiana Religión, los remotos y belicosos 
Antípodas, que hasta entonces habían sido tenidos por gente fabulosa, aunque siempre 
hicieron hazañas memorables combatiendo tantos, y tan continuos años, con toda la 
pujanza de la gente Agarena; pero como fueron hechas en las angosturas de los cortos 
reinos que entonces dominaban, y no tenían escritores propios que las divulgasen, por 
estar todos ocupados en las conquistas de sus propias tierras, no se esparcía su fama en 
los reinos extraños. Y si alguna cosa dellos se sabía, la envidia de los escritores ajenos 
las quitaba de la boca a la fama, y así la mayor parte dellas han quedado sepultadas 
en eterno olvido. Y aquesta ha sido la causa de que en ninguno, o muy pocos de los 
discursos que escritos quedan de aquestas historias prodigiosas se traen ejemplos de 
casos sucedidos en España. Y por que no se sospeche que sola ella ha quedado libre de 
prodigios, y amenazas del cielo, quiero escribir aquestos tres ejemplos que de pocos 
años a esta parte han sucedido en ella. Y en lo que toca a nacimiento de monstruos, 
hubiera podido escribir mucha cantidad dellos, mas por no haber(se) observado el 
efecto de sus significados, fueran historias muy desnudas, y de poco fruto, y gusto para 
los lectores, y así les he dado de mano, que 

(397)
aquestos bastan para mostrar que según tantas veces queda dicho, los monstruos son 
presagio de Divino castigo, y aún alguno de ellos el mismo castigo, o la causa (de 
él) para sus progenitores. La primera historia dellos que quiero contar, es, la que he 
prometido en el título de aqueste capítulo, y es, que en la villa de Medina del Campo, 
en un arrabal della, que está fuera de una de sus puertas que se llama de Ávila, el año 
de 1554 nació un Monstruo, que eran dos niños varones, que estaban conjuntos, y 
pegados el uno con el otro por los costados, de suerte que el derecho del uno estaba 
embebido en el izquierdo del otro, y así aunque eran dos cuerpos enteros , y bien for-
mados, no se les veía más que dos brazos, y dos hombros, aunque tenía dos cabezas, 
y cuatro piernas, que su ligadura era desde los hombros hasta el cuello del anca, y en 
todo lo demás cada uno tenía sus miembros, y partes distintas y separadas. Nacieron 
muertos, de que fue causa (de la muerte) la dificultad de nacer. Sus padres eran gente 
pobrísima, jornaleros, y creyeron que aquellos hijos les fuera causa de algún remedio, 
porque tenía presupuesto de andar mostrándo(los) de unas a otras partes, para ense-
ñarlos, pagándose(lo); mas la siguiente noche les fueron robados, aunque aquel día les 
valieron más de 

(—-)
lo que en muchos hubiera podido ganar por sus jornales, porque los que los iban a 
ver, movidos de compasión de ver a la madre, que estaba en el suelo, echada sobre 
un jergón, que era el regalo de su cama de parida, le hacían limosna y aunque aquel 
caso fue raro, no causó mucha maravilla, porque bastantemente se tiene satisfacción 
de la causa de que había procedido, que era haber sido estrecheza de la matriz, por lo 
cual no había podido separarse toda la materia bastantemente, para poderse formar 
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dos cuerpos perfectos; mas aunque la causa fue natural, no dejó de ser pronóstico de 
una grande carestía que poco tiempo después hubo en toda aquella tierra, en tanto 
grado, que si no fuera por las limosnas de algunas piadosas personas, mucha gente 
pobre pereciera de hambre. Y quien más en ello se aventajó, siendo hombre rico para 
poderlo hacer, y que lo había ganado con su propia industria, fue Rodrigo de Dueñas, 
Contador del Real Consejo de hacienda de su Majestad, y vecino que era de la villa; el 
cual hizo obras de Príncipe, porque así en público como en secreto, socorrió aquella 
necesidad con larguísima mano.

(***)

(398)
De un monstruo que el año de 1565 nació en Jaén
Capítulo II

Es tanto lo que Dios aborrece la fingida santidad e hipocresía, que demás de la eterna 
punición, con que aquel pecado será castigado, pocas veces permite que aún a los ojos 
del mundo esté encubierto, que con afrenta notable del que le comete, hace que se ma-
nifieste, de que se podría traer innumerables ejemplos, mas por huir (de la) prolijidad 
lo quiero probar con solo el suceso del parto de una criatura humana monstruosa, que 
el año de 1565, nació e la ciudad de Jaén, en el cual manifiestamente se descubre la jus-
ticia Divina, y (…) que los padres que la engendraron, quedaron confusos del pecado 
que cometieron: y fue el caso, que en la sobredicha ciudad de Jaén en el Andalucía, 
vivía una honesta y noble dueña, la cual en su corazón había propuesto de guardar la 
preciosa joya de la continencia de viuda: y así ella como su familia vivían con grande 
recogimiento, ocupándose en continuas obras de virtud, y en continuo ejercicio de 
oración, y como era persona venerable, era visitada de gente grave, y de autoridad, y 
en particular de los que la imitaban, y seguían sus loables costumbres. Pero quien más 
continuamente praticava en su casa y la conservaba, 

(—–)
era un Sacerdote que en el apariencia daba muestras de ser hombre de honesta vida, y 
de virtuosas costumbres, mas el tiempo descubrió que era lobo vestido de piel de ove-
ja: y fue, que como él era tan continuo en aquella casa, puso los ojos en una doncella 
criada de aquella matrona, y su discípula en virtud, y se encendió de su amor, y en el 
perseveró algunos días sin osarle descubrir su dañada voluntad, y deseo. Mas habiendo 
(soltado)
la rienda a la sensualidad, estaba aguardando ocasión para poner en ejecución, su mal 
intento, y no quería manifestarle su pasión, por no caer de su reputación, y quería 
[según que se le suele decir] encender el fuego, antes que se echase de ver el humo, 
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y estando esperando tiempo, se le ofreció una ocasión conforme a su deseo; la cual 
fue, que como las personas devotas procuran siempre tener en sus oratorios imágenes 
de buen(a) hechura y mano, ellas tenían su celda curiosamente adornada, y un día 
le loaron su apostura, y alguna de sus imágenes en particular, y le convidaron a que 
las entrase a ver, lo cual él hizo, y habiéndolas visto mostró haber recibido contento, 
aunque dijo que más particulares curiosidades tenía él, que entre otras hechuras, tenía 
una imagen de un Cristo crucificado de grande devoción, y lo encareció tanto y con

(399)
tal ahínco, que a la doncella le dio grande deseo de verle: de que él no poco se holgó, 
por creer que por aquel medio conseguiría su deseo: y así suplicó a la señora (que) 
tuviese por bien darle licencia para ir a su casa a verle, a lo cual él también ayudó, 
con sus mal intencionados ruegos, y al fin la alcanzaron, y ella fue acompañada de 
su sola simplicidad e inocencia. Tenía el fingido devoto una imagen grande de Cristo 
crucificado, y la tenía arrimada a la pared de los pies de su cama, y entre ella y el Cristo 
quedaba un mediano espacio, por donde holgadamente se podía andar. Llevó allí (a) 
aquella moza, y ella se puso a contemplar aquella imagen, la cual él fingía de enseñarle, 
con particular diligencia, y como ella (es)tuviese vueltas las espaldas a la cama, él se le 
acercó y la trastornó sobre ella, y allí parte por fuerza, parte por halagos la violó, y de 
aquel acceso quedó preñada, y queriendo ella encubrir su maleficio, en los primeros 
meses procuró de abortar, y para ello hizo muchos remedios, mas todos le salieron va-
nos, y en fin su señora lo vino a entender, de que recibió la pena que su recogimiento, 
y honestidad, requerían, pero viendo que era cosa que ya no tenía remedio, procuró 
dársele por medio del secreto, y la recogió y encerró hasta que

(—–)
llegó el tiempo de su parto, y como deseaba que no se entendiese que (en) su casa hu-
biese acaecido un caso semejante, al tiempo que los dolores del parto la comenzaron 
a aquejar, la hizo ir rebozada a casa de una partera, y que allí sin descubrirse quien 
fuese, pariese, y que en acabado de parir, se volviese a su casa (que es cosa harto común 
para en semejantes preñeces encubiertas) pero a ella no le sucedió su intento, que ha-
biéndole puesto a parir, tuvo en el parto mucha dificultad, y ya que parió, fue un hijo 
monstruoso, y tanto, que a la partera causó grande terror, por ser su forma diferente 
de cuantos monstruos jamás han nacido: y era un niño varón tan perfecto y cumplido, 
cuanto otra humana criatura lo podía ser: mas tenía tres rostros, que estaban situados 
de suerte como algunos pintores suelen figurar la santísima Trinidad, para darnos a 
entender la distinción de las personas, en la unidad de las esencia: estando aquellos 
tres rostros en aquella sola cabeza, en aquella proporción, que el uno dellos estaba en 
su natural asiento, y los otros dos estaban de cada lado de aquel el uno dellos: y como 
la comadre vio aquel prodigio, quiso saber quién era aquella paciente, y la destapó: y 
como la conoció, también quiso saber quién
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(400)había sido el padre. Y así lo que tanto se había procurado encubrir, fue público 
y manifiesto, no sólo en toda aquella ciudad, mas aún en todo el mundo: que aquel 
monstruo fue retratado, y divulgado por toda España, y aún por fuera della. El Obispo 
de aqulla ciudad procedió contra el autor de aquel delito, y él se ausentó, mas al fin le 
fue forzoso (com)parecer, y sujetarse a su obediencia, y recibir del el castigo, y peniten-
cia que le pareció convenirle.

De un Prodigio que el año de 1579 se vio en Vizcaya, cerca de la villa de Bilbao.
Capítulo III

Es tan profunda e inmensa la sabiduría de Dios, y sus secretos nos son tan incompren-
sibles, que no podemos rastrear ni juzgar las causas de sus particulares obras, ni menos 
que tales serán los efectos de sus significados: y de que aquello sea así, de más de que 
es verdad infalible, y que cada día la practicamos, queda bastante probado por todos 
los ejemplos, que en los discursos de todas aquellas historias prodigiosas se han visto, 
y aunque ellos bastaban, y aún sobraban, porque la verdad no ha menester pruebas, he 
querido escribir aqueste caso y que ahora nuevamente ha acaecido en 

(—–)
nuestra España , el cual no es inferior a ninguno de cuantos prodigios atrás quedan re-
feridos: y es tan infalible verdad que humanamente ninguna cosa lo puede ser más, que 
el Ilustre y docto varón el Licenciado Diego Álvarez de Solórzano, Corregidor que en-
tonces era de Vizcaya, en Bilbao, hizo dello bastante información con mucho número 
de testigos, toda gente fidedigna, y dello envió relación a la Majestad del Rey don Felipe 
nuestro señor, en aquesta manera. Miércoles, que se contaron diez y seis días del mes 
de Septiembre, del año 1579, entre las tres y las cuatro de la tarde, un vecino de la villa 
de Bilbao, hombre rico e hijodalgo, llamado San Juan de Yssasi, estaba asomado a una 
ventana de una su casa, que se llama Gastelu, que está en la Anteiglesia de San Vicente 
de Abando, y desde allí estaba mirando unos hombres que en una su viña andaban 
vendimiando, que está al pie de aquella su casa, y como un cuarto de legua distante de 
Bilbao, y estando así, vio que se habían alterado, y que atentamente estaban mirando 
hacia la otra banda de un recuesto, que desde donde ellos estaban se parecía, de que 
él se puso suspenso, y cuidando(lo) de saber lo que podía ser el haberse así alterado. Y 
luego vio que a grande priesa el uno dellos le venía llamando

(401)
y le dijo que fuese a ver un caso raro, y maravilloso, que desde allí se veía, y él fue 
allí dónde los vendimiadores estaban, y vio que en lo más hondo de un valle, que se 
causaba de una quebrada de entre dos cerros, de que toda aquella tierra es abundosa, 
se parecía una caverna o cueva, que estaría distante de allí donde él estaba, como dos 
tiros de arcabuz, y vio que della salían muchos cuerpos, o bultos, como borregos, o 
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medianos carneros los unos con cuernos, y otros sin ellos, y los unos dellos eran de 
color blanco, y los otros tenían el color más oscuro, tirante a amarillo, y no se tuvo 
consideración a advertir de cual de los dos colores había más, y así como iban saliendo 
de aquella cueva, se levantaban en el aire, a (la) altura de cuanto con mano se podía 
tirar una piedra, y reparándose en aquel paraje, se encontraban los unos con los otros, 
y se tornaban a descender hasta la boca de aquella cueva, y allí se desvanecía, y no (a)
parecían más, e iban saliendo otros, que como se iban levantando por el aire, se en-
contraban con los que ya descendían, y duró aquel combate como un cuarto de hora, 
y mostrando siempre aquella misma e igual grandeza, y al cabo de aquel tiempo todos 
juntos se bajaron a la boca de aquella cueva. Y en un instante pareció

(—-)
que allí uno de ellos se había convertido en Buey, así en la forma como en la grandeza, 
y era de color hosco, oscuro tostado, y sin detenerse se metió por la espesura de un 
robledal que allí estaba, e iba con tal ímpetu, que mucho ganado del que por allí había, 
de vacas, yeguas y muletos, se asombraron, y fueron disparando por diversas partes, y 
él nunca más (a)pareció. El cuerpo de aquel buey no se juzgó ser vano, ni fantástico, 
como lo eran los de los carneros, de los cuales fueron palpados algunos, y se hallaron 
vanos, y no sólidos, como así mismo lo mostraba la ligereza con que subían, y descen-
dían por el aire. Pero el Buey cuando corrió, pareció que iba hollando el suelo, y en 
aquel instante que él hizo de su aquella conversión, salieron de aquella cueva otros dos 
animales semejantes a él, pero eran de mucha menor estatura, y también ellos se em-
boscaron por el monte, aunque por diversos caminos. Después de aquesto se vio que 
de aquella cueva salio grande cantidad de langostas, las cuales subieron por el aire a la 
misma altura que los carneros habían subido, y allí se combatieron un poco entre sí, y 
después todas juntas fueron a caer en un recuesto que está en frente de aquella casa de 
aquel San Juan de Yssasi, y allí se consumieron, que

(402)
no se vieron más. Aquesto ha sido caso, que no ha habido persona que se haya atrevido 
a darle significado, ni en él hubo otras demostraciones, más de las que se han referido, 
que el cielo estuvo siempre claro, y sereno, y el Sol puro y reluciente. Y pues nuestro 
mortal entendimiento no alcanza el significado de aquestas maravillas, hagamos lo 
que hicieron los que las vieron, que fue arrodillarse en el suelo, y con lágrimas en los 
ojos suplicar a Dios sea servido librar de mal, y de adversidades a su Católica Iglesia, 
y pueblo Cristiano, y que le haga vencedor, y triunfador de los enemigos de su santo 
nombre, Amén.

Fin de las Historias Prodigiosas
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–  CASAS, Cristóbal de las: Vocabulario de las dos lenguas toscana y castellana. Sevilla. 

Andrea Pecioni (A costa de Diego Nuñez, Mercader de Libros), 1583 
–  CUEVA, Juan de la: Obras de Iuan de la Cueua. Sevilla. Andrea Pescioni, 1582.
–  ESCALANTE, Bernardino de: Diálogos del arte militar. Sevilla. Andrea Pescioni, 

1583 
– HERRERA, Fernando de, Algunas obras de Fernando de Herrera. Sevilla, Andrea Pes-

cioni, 1582.
– Historia del Gran Tamorlan e itinerario y enarracion del viage y relacion de la Em-

baxada que Ruy Gonçalez de Clavijo le hizo, por mandado del muy poderoso Señor 
Rey Don Henrique el Tercero de Castilla (Y vn breve discvrso fecho por Gonçalo Argote 
de Molina para mayor inteligencia deste Libro). Sevilla, Andrea Pescioni, 1582. 

– Libro de la monteria que mando escrevir el muy alto y muy poderoso Rey Don Alonso 
de Castilla y de Leon, vltimo de este nombre / acrecentado por Gonçalo Argote de Mo-
lina. Sevilla, Andrea Pescioni, 1582.

–  MORGADO, Alonso de: Historia de Sevilla: en la qual se contienen sus antiguedades, 
grandezas y cosas memorables. Sevilla, Andrea Pescioni y Iuan de León, 1587.

– PADILLA, Pedro de: Églogas pastoriles. Sevilla, Andrea Pescioni, 1582.
–  PALMIRENO, Lorenzo: El Latino de repente (de Lorenço Palmireno, con la traducion 

de las Elegancias de Paulo Manucio). Sevilla, Andrea Pescioni (A costa de Diego 
Nuñez), 1583. 

– SOLINO, Cayo Julio: De las cosas maravillosas del mundo (traduzido por Christoual 
de las Casas). Sevilla, Alonso Escriuano (a costa de Andrea Pescioni), 1573.

– ZAMORANO, Rodrigo: Cronologia y reportorio de la razon de los tiempos. Sevilla, 
Andrea Pescioni y Iuan de León, 1585. 
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